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La tensión y efervescencia en 
que viven los pueblos, principal­
mente estudiantes y trabajado­
res, tienden a subir de to~o; a 
alcanzar dimensiones :r sesgos 
cuya gravedad depende del gra· 
do de miseria y de discrimina· 
ción en que vivan los países. Si 
no se estudian a fondo las raí· 
ces de los males que aquejan a 
la sociedad contemporánea, ni 
se crea Ja terapéutica del caso 
con seriedad y vigor, el incen­
dio social destruirá las conquis­
~as alcanzadas durante centu­
rias. Hoy el proceso histr>rico 
puede planearse con sabidurrn, 
ciencia y tecnología. De ahí que 
la participación de los científi· 
cos y de los profesores sea in­
dispensable -a pesar de que al· 
gunos estadistas y políticos de­
searían que no se metieran en 
nada y que se !imitaran a con· 
testar cuando se les pregunla­
en el cambio o en la creación 
de una nueva sociedad. 

Estas posturas y actlt u<le~ que 
exige la · época parecieran lnu· 
sitadas o extrafias al marco ~ 
cadémico dentro del cual se hán 
desenvuelto los integra11tes del 
Claustro. Es cierto que la insti­
tución durante décadas navegó 
en mares más o menos tranqui· 
los: sus funciones eran transmi· 
tir y enriquecer el conoci:nie-n· 
to, formar profesionales, estu­
diar los problemas de la comu­
nidad para recomendar solu· 
ciones. Giraban, pues, en torno 
a "lo académico" -entenrlido 
como luz que irradia pensamien· 
to y ciencia. 

Esa Imagen de universidad es 
la caract.erística de los siglos . . 
XVIII y, más propiamente, del 
XIX y primeras décadas del ac­
ltua1. !.Ja ciencia, consld-erada 
desde el ángulo académico cons· 

y su 
n 

lítuía un instrumento y un po· 
der monopolizados por unos 
cuantos sabios y profesores . Es· 
tos eran en las universidades a­
lemanas y francesas propietarios 
vitalicios de las cátedras, ver­
daderos señores feudales que 
constituian una a manera de 
digna y augusta casta, posee­
dores del saber. De esa manera, 
las universidades estaban con­
cebidas y organizadas en torno 
a grandes poderes individuales 
que ejercían un dominio absolu­
to en los Claustros -especie de 
aristocracia o nobleza del Jilen­
samiento, con relaciones de au­
toridad y .jerarquía que hace re· 
cardar el "Ancien Régime" del 
siglo XVIII. No en vano en Fran­
cia la universidad <le la centu­
ria decimonónica fue ordenada 
-principios, valores, estructu· 
ras- en la época napoleónica. 
Lo académico experimentó al­
gunas variantes de como se en· 
tendiera en tiempo de Platón, y 
Sócrates y durante Ja vida in· 
telect.ual movida y azarosa 
de la edad media; se acuiió con 
base en los mismos criterios que 
sirvieron de fundamento a la 
monarquía absoluta de Europa 
Occident.al, principalmente de 
Francia Capeta. 

Tal panorama u orden de co­
sas no calza con una época en 
que el conocimiento cienlifko y 
la reflexión filosófica adqui­
rieron extraordinaria expansión 
entre los universitarios y los ciu­
dadaq_os en general; en que Ja 
cicnciA adquirió un :icusac:lo sip; 
nificado y ~<entido social. en aui:­
la existencia y condición del 
hombre atraviesan por una cri­
sis que revela cambio pr rifunrlo 
en el "ser". 

Las condiciones modernas den­
tro de las cuales se planean y 
llevan a cabo las invesl.tg'icio­
nes; la infiuencia de la ciencia 
en el estilo de vida; el 'isombro· 
so desarrollo de la tecno!ogía; 
el acelerado ritmo con que se 
han producido el cambio y la 
revolución; el ingreso de la 
juventud como fuerza cre:idora 
y pujante en todos los órdenei; 
de la existencia, estimularon e 
incitaron el talento, sin límite 
de edad, ni para arriba ni para 
abajo. Fuera de las universida­
des surgieron institutos de in­
vestigación al aumentar las ne­
cesidades de las masas y al a-
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vanzar las ciencias .de la salud. 
Grandes compafiías y consorcios 
crearon laboratorios en que tra­
bajan científicos día y noche en 
busca de nuevas fórmulas con 
las cuales salir airosas en la a­
guda competencia. La ciencia 
avanza por la acción de equipos 
de investigadores, en quienes el 
mérito recae no en la proceden· 
cia social sino en el talento, Las 
oportunidades han aumentado 
para todos los hijos del pueblo. 

De esa suerte, lo académico 
conformado al estilo de las dos 
centurias anteriores empezó a 
resquebrajarse. En un siglo de 
acelerada combustión humana, 
azotado por revoluciones y cam· 
bios en las estructuras y en las 
conciencias, la imagen y con· 
cepto de las cosas tenia que va­
riar, y entre ellas lo concernien­
te a los objetivos, metas y fun­
cionamiettto de las universida­
des . Ambiente recoleto para 
pensar con independencia; pe­
ro también ambiente social en 
el que están in111ersas las univer­
sidades. Estas no pueden vivir 
fuera de la sociedad ni arras­
tradas por ést~s. Su eminrmci:l 
y riqueza de espíritu les da po­
sibilidad de señalar caminos. El 
filósofo y el científic:> han 
vuelto a ocupar, como en épocas 
sefürras de la historia, el luftar 
que les corresponde. Ha~ vuel­
to a conectarse con la vida, co11 
Ja sociedad, para parti•ipar en 
su transformación, en su desa­
rrollo. Un episodio de ese dra­
mático renacimiento son las re­
vueltas estudiantiles de los t'.11-
timos años y la reforma, en 
proceso de desarrollo de lai; uni­
versidades francesas y alemanas. 
¡Nueva aventura de la historia 
de la educación superior euro· 
pea, de Ja cual aún no .sabemos 
a ciencia cierta qué saldrá! 
Aunque ya hay un logro de ex­
traordinario valor: los férreos 
cuadros de catedráticos han si· 
do rotos a fin de dar a los pro­
fesores igualdad de derechos. El 
"Ancien Régime" universitario 
o :académico ha sido conmovido: 

Los universitarios de todo el 
mundo conocen cuál es la po­
sición que deben asumir para ser 
arquitectos de la época. que 
demanda pensamiento, ética y 
acción coordinada e inteligen­
temente dirigida. 


